
Los plurales femeninos en los dialectos mozarabes 

J )ITRODUCCIÓN . 

Continuando una serie de estudios sobre aspectos parciales de 
la lengua hablada por los mozárabes españoles (r), en el pre­
,;ente trabajo me propongo replantear el debatido problema de 1:1 
realización fonética de los plurales femeninos en -as en los dia­
lectos de la mozarabía. El problema, ciertamente, se halla lejos 
ele estar resuelto: 

García de Diego (2), a la vista ele un número exiguo de voces 
mozárabes con plurales femeninos en -es, duda si se trata de for­
mas sobre un ~ingular consonántico, como consecuencia de la 
pérdida de la -a final, o de un cambio fonético -as > -es, semejante 
al que ocurre en el catalán y en el asturiano central. Zamora Vi­
cente (3) comparte las dudas de García de Diego. Sanchís Guar-

(r) Otros trabajos míos sobre dialectología mozárabe son: El mozára­
/oe levantino en los "Libros de lus Nc·partinúcntos de Ma llorca y Valencia". 
en "Nueva Revista de Filología Hispánica", IV, fas. 4, págs. 313-346; 
Resultados de "-!/-" y "-!y-", "-el-" en los dialectos 111ozárabes, en "Revue 
de Linguistique Romane", vol. XXIX, enero-junio, r965, págs. 60-97; Sobre 
la evolución de "!-" inicial en los dialectos nlo.:rárabes, en "Homenaje a 
Emilio Alarcos García". 

(2) V. García de Diego, Manual de Dia.lectología cspmiola, ~ f adrid, 

1946, pág. JOO. 
(3) Alonso Zamora Vicente, Dialectología espaiiola, Madrid, r!)(io, pá­

gina 40. 
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ner (4), menos dubitativo, cree que los plurales en -es son muy 
pocos frente a las numerosas formas en -as para pensar en una 
evolución fonética. A la vista ele estas opiniones tan poco precisas 
creo, pues, que es necesario volver a estudiar detenidamente la 
cuestión, analizando críticamente el material de que disponemos 
para poder llegar a conclusiones más seguras. 

Los plurales femeninos del Glosario de Asín. 

Los testimonios que nos proporciona Simonet en su Glosario 
de voces ibéricas y latinas usadas en,tre los mozárabes (5), no son 
generalmente válidos para deducir reglas seguras, pues por lo co­
mún las transcripciones con caracteres árabes de los mismos apa­
recen sin vocalizar, con lo que la lectura que nos ofrece en carac­
teres latinos no sabemos si representa una trasliteración exacta u 
obedece simplemente a una acomodación de Simonet a lo que con­
cuerda con el castellano. Los datos, muy abundantes por lo demás, 
que recogió Asín Palacios en su Glosario de voces romances, re­
gistrada.s por un botánico anónimo hisjJanomusulmán (siglos X 1-
XII) (6), presentan en cambio la ventaja de estar transcritos con 
caracteres árabes respetando la vocalización original, y aunque 
en la transcripción con signos latinos Asín interpreta a veces ar­
bitrariamente los testimonios, sobre la base de las formas origina­
rias podemos hacer un recuento que obedezca fielmente a lo que los 
autores árabes, trasmisores de mozarabismos, quisieron represen­
tar. Por ello, de momento voy a basarme únicamente en los datos 
que nos ofrece Asín, entre los cuales, por otra parte, el número de 
voces en plural supera, sin duda, al del Glosario de Simonet. 

Los ejemplos que corresponden en el Glosario de Asín a una 
transcripción en caracteres latinos con -as, y que voy a repro­
ducir aquí en trasliteración exacta, son los siguientes: 

[AQULVÜLAS], rAMIDI,L.S] (en el ms. el final sin vocalizar), 
[ANTALIYAS] , '[abanr:a BULBAsJ, [abana BUBUAS], [ARBILYAS), 

(4) M. Sanchís Guarner, El mozárabe peuirtsular, en "Enciclopedia 
Lingliiística Hispánica", Madrid, rg6o, pág. 326. 

(5) Madrid, r88g. 
(6) Madrid-Granada, 1943. 
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1 ABlLLANAS], [QAN.s-1 (sin vocalizar), [QABARR.; l, [QAS'fAN!YAs_l, 

IS·intu FÜLYAsJ, [BALYAs] , [FAB.s ], [FuRMIQ.s i, [LAQRIMAs], 

IMAL.s], [r,Av'füQAsl, [MALB.s], [MüR.s l, [cRlLYAs), [uRTIGAs], 

1 BA\\M.s), [BALMAS], [BARTIQAS), [Bl'fRAS], (siRILYAS] , [BALY.s), 
[sURD!YAL.s], [ZANBi\QAYR.S 1. 

lnterj>n.:lrtción d¡· ius datus. 

1-'a ra los testimonios aducidos anteriormente, procedentes del 

botánico anónimo, se puede establece r, en primer lugar, el siguien­

te recuento estadístico: De todos ellos, sólo r8 ejemplos ofrecen 

voca l fatlw 1 a J segura para el plural femenino , mientras que los 
r 2 restantes presentan su terminación clesinencial sin vocalizar, 

por lo cual su final puede interpretarse tanto con vocal fatfta [a J 
como con vocal lwsra [i J (lo que representaría un plural en [ -esl), 
teniendo en cuenta que en algunas voces mozárabes el plural feme­

nino está representado. como más adelante veremos. con vocal 

!.·asra li] en lugar de fat~7a [a] . Sin embargo, para todos los 

ejemplos citados, tanto los voca li zados como los sin vocalizar, Asín 
reinterp reta por vía expeditiva una terminación en [ -aJ], que en 

general ha sido aceptada acríticamente por quienes con posteriori­

dad han analizado los dialectos mozárabes . 

Teniendo en cuenta este recuento estadístico a base ele la ejem­

plificación del botánico anónimo, hemos de suponer, sin duda, un 

reparto análGgo entre palabras con terminación vocalizada y sin 

vocalizar para los testimonios aducidos por Simonet. 

Esta primera observación obliga indudablemente a eliminar. 

como eje111plos s<:guros de plurales en [-as], a una gran parte de 

las voces mozúrabes que hasta ahora se han considerado, sin más, 

como testigos seguros de tal realización. Pero aún hay más: En 
el árabe español, como en muchos dialectos actuales del árabe, 

r a] y re] son variantes fonológicas de un mismo fonema /a/, cuya 
rea lización concreta depende del contorno fónico de la palabra. 

Ahora bien, según las reglas ele pronunciación del hispano-árabe, 

los plurales mozárabes, que he señalado hasta ahora grafiados 

con fa-t~w /a/, deben realizarse en la casi totalidad de los casos 

como [-eS J. Pedro de Alcalá nos da las normas precisas del his-
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p<mo-árabe a este respecto: ''Es de saber que esta rucia que los 

aráuigos llaman minibe [es decir, fat~a] puesta encima de las 

letras siguientes, conviene saber : e 1[9], e [~ ], e [jJ, ) [r], ..b [t], 
.1; [~ ], <J' [~¡], ,_j:l [e;!], é [e], ¿ [g], ~ [ q] suena as sí como si 
con ellas fuesse puesta una a. E puesta con todas las otras letras 

del abe, suenan como si con ella fuesse puesta e, saluo si después 

de alguna de las tales letras se siguiesse alguna de las onze letras 

suso dichas" (7 ). 
Teniendo en cuenta estas regias de Pedro de Alcalá, de los 

plurales con jat{za jaj, que he señalado anteriormente, habrá que 
leer en [-eS] los siguientes, que constituyen la inmensa mayoría: 

(AQULYÜLES), (AMIDLI,F.s ]. !ANTALIYES], (BULBES] , [BUBBES), 
(ARBILYES], (ABILLANES], [QANEs], [QAii\'ANIYEs ), (FÜLYESj, 

[BALYES ), (FABEs], [LAQR IMES], [MALEs), lllfALBES]. (FRILYEs) , 
(BAWMEs ), [BALMEs], (siRILYEs), (BALYEs ), ( sURD IY!\f,ES] . 

Frente a estos casos, habría que leer en 1 -as! solamente los 
siguientes ejemplos: [AGRANATAs ), [LAYTÜQAs !. [URTIGAs] , (BAR­
QAs] y [BITRAs ). 

La desproporción, a favor de los primeros casos, entre las 

lecturas obligadas en [-eS], dadas las reglas gráficas del hispano­

árabe, y las obligadas en [-as] es bien significativa frente a la 
opinión tradicional que consideraba como ejemplos indiscutibles 

de plurales en -as todos los que aparecían grafiados con vocal 

fat~a jaj. 
Por tanto, teniendo en cuen ta los razonamientos anteriores, no 

solamente hay que descartar muchos ejemplos que aparecen sin 

vocalizar, sino que tampoco pueden aducirse como casos seguros 

de plurales mozárabes en -as la mayor parte de los que aparecen 

representados con vocal fat~a jaj. Pero tampoco son ejemplos 
indiscutibles de formas en -as los escasos que he señalado ante­

riormente, cuya lectura, según ías reglas del árabe, debe realizar­

se con vocal a. En efecto, independientemente de estas normas, hay 

que tener en cuenta que la vocal jat{w. jaj de los árabes puede 
valer en los mozarabismos tanto [a] como [e]. Para repre-

(7) Pedro de Alcalá, Arte para. ligeramente sabe,- la lengua aráuiga, 
ed. facsímil, New York, r928, capítulo XXXV II. 
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sentar una vocal e de las voces romances, procedente, cuandu 

tónica, de 1 y e del latín clásico, y, cuando átona, de t, e y 
e, los árabes utili zan indistintamente su vocal fatha /al o su 

vocal lwsra ji/. Así tenemoo;, para las vocales útonas, forma s 
como, !RAYJKA] < r es ina, lMARANDA] < m C· renda, [LAG­

s1vAI < 1 'í S i V a, etc. (8 ). Que nuestros plurales grafiados con 
fat~w / a/ pueden, por tanto , valer como l-es] lo confirma, de 

otro ladu, el hecho de que lus úrahes, para representar plurales 
etimológicos del mozárabe en -es, procedentes de singulares con­

sonánticos, utilizan también la misma grafía [-as] que para los 
plurales femeninos. Entre otros varios, tal ocurre, por ejemplo, 

en el caso de [ BARQUKAs ] del botánico anónimo de hacia 1100, 

voz que debe leerse, sin duda, como l JL\I~ON r\s ], conforme con la 

interpretación en caracteres latinos de As ín . Que en nuestro ejem­

plo se trata ciertamente de un plural en -rs. sobre un ::;i ngular con­

sonántico [BARQUN] o [BARQÓ l\ J, lo prueba el hechu ele la equipa­

ración explícita de am bas formas en el tex to correspondiente del 

botánico anónimo, donde se dice : " [harQunas], [barQlin 1 ... son 
los 'a~aliq"(9). 

Con lo dicho no quil'ru afirmar, naturalmente, que bajo todas 

las formas en plural, en las cuales el final aparece sin vocalizar, 

o la mayor parte de las fornta s 1·ocalizadas con fat~w ja/, haya que 

ver representantes de plurale::; mozárabes en -es. Si los plurales 

femeninos ele los dialectos mozárabes fuesen en -aJ·, los árabes no 

podrían utilizar otros signo ;; para representarlos. Por tanto, lo 

único que podemos afirmar ele los datos analizados hasta ahora 

es que no nos dicen nada a nuestro respecto, ya que lo mismo 

pueden representar plurales mozárabes en -as como en -es. Ante 

la inexpresividacl, ¡mes, de los mozarabismos cuya terminación 

plural está sin vocalizar o vocalizada con jat{1a /a/, es preciso 

buscar otros indicios sobre los cuales poder establecer conclusio­

nes más seguras. 

(8) Véase David e\. Griffin, Los mozarabisJJIOS drl "Vocabulista" atri­
buido a RamtJII !1lartí, en ''_-\1-c\ndalus" , I'Ois. XXIII (I958) -- XXV 
(rg6o), tirada aparte, Madrid, 1961, págs. 37 y .. p . 

(9) Véase ~1. c\sin Palacios, (,'/osan!l . p:'tg. 32. 
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Los p1ura1es femeninos en -cs. 

A liado de los plurales femeninos, llUe hemos visto hasta ahora , 

con vocal fat !w ja/ o sin vocalizar, existen en las voces mozá­

rabes algunos casos en que la vocal final ele los plurales femeninos 

está representada por una !.:asm ji/, lo que es indicio seguro ele 

una rea lización [-es ] . 

Junto a las formas jLL\LMAs j o [ B\\\.M.s] eucont ra111os en el 

mismo botánico anónimo la grafía [BA\\ 1\II s ] (= paumcs 'palmas'). 

En el códice toledano ele lbn Buklaris aparece, para el plural de 

l magrana], la forma [ MAGR.I.Nrs J ( = nwy rancl 'granadas' ; cfr. 

ca t. magrancs). Como plural de [~anya ], Yacut cita la voz [ LAJ\­

Yrs] (= lancheS 'lanzas'), nombre que sirve para designar un 

pueblo ele la j urisclicción de Mérida. Para el singular l tabara]. 

en el códice napolitano de Ilm Buklaris se da el plural [tabari s 1 

(=papareS 'alcaparras'; cfr. cat. tápares). Es decir. para la repre­

sentación ele los plurales procedentes ele la desinencia latiua -as. 

se utilizan las mismas grafías que para la reproducción de lo~ 

plmales etimológicos en -es: [as], [ -.s], r -is 1, siendo esta última 

forma claro indicio de una realización en [-es ]. 

A estos ejemplos que acabo el e citar podemos !IJdavía aii.aelir 

varios topónimos ele origen mozárabe: En el ''Libro del R eparti­

miento de Valencia" encontramos un pueblo designado en la 

forma Caúanes por CabaFías. En el mismo documento. un topóni ­

mo de Castellón es designado Ares. sin eluda plu ral de ara, y r¡uc 

debe corresponder al actual A res del 1lif aestre (como confirmación 

ele ser nuestra forma un plural de ara. cfr. los diversos topónimos 

peninsulares Aras, en Santander. H uesca, Zaragoza, N av;¡rra, et­

cétera, Val de Ams, en Santander, Aras de Aljmentc, en Valen­

cia, etc.). En el "Repartimiento ele Málaga" , una alquería y un 

arroyo son designados con el nombre de Campaniles ( = Campani­

llas), llamado así el arroyo, según S imonet, por regar los prados 

o pequeilos campos en que desde tiempo inmemorial está repar­

tida la Vega de Málaga (ro). Hoy ,1ía, confirmando la identifi­

cé:ción señalada, el arroyo y los prados conservan el nombre Cam-

(ro) Simonet, (;/osario, s. v. ra llt/Jinila. 
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panillas, con reaclopamiento del antiguo plural en -es a la fonna 
normal del castellano. Lo contrario ocurre en el actual topónimo 
de Granada, Pitres, que conserva hasta hoy día el viejísimo plural 
femenino en -es, mientras que en la "Bula de erección de Grana·· 
da"' aparece en la forma Pi-tras, con un plural castellanizado. 
N u estro topónimo Pitrcs-Pitras está en relación con un singular 
mozárabe pitra, derivado de petra' con mantenimiento, por 
influjo del árabe, de la consonante sorda intervocálica y ron mo­
dificación típica (~ > i como resultante de la acción árabe ele la 
irnala. (Cfr., en el Glosario de Asín la voz anteriormente citada 

Jbitras 1 ). 

El mismo origen mozúrabe tiene. sin duda, .el nombre geográ­
fico de Aragón, Vü/ar de Arenes (prov. de Teruel) , documen­

tado en una escritura ele IT57 (II). 
Simonet supuso, para algunas de estas forma s mozárabes en 

[ -is] ( = -d) y en -es , que se trataba de plurales formados so­
bre una hase consonántica resultante de la pérdida de una vocal 
final. Ya hemos visto que García de Diego y Zamora V icente 
recogen dubitativamente esta opinión . Sin embargo, no creo que 
pueda pensarse en tal solución, pues para ello tendríamos que ad­
mitir la pérdida de una vocal -a. final, lo que no está justificado ni 
oesoe el punto de vista romance ni desde el punto de vista árabe. 
Efectivamente, aun en las lenguas romances, en que se da con ma ­
yor rigor la pérdid~t. de las vocales finales, la -a aparece siempre 
como más resistente, salvándose de la caída. Pero una pérdida de 
la -a final tampoco puede ser imputable al árabe. Conocida es la 
temlencia, que se manifiesta en los mozarabismos, del árabe a su­
primir las vocales finales. Pero esta tendencia afecta a todas las 
vocales excepto a la -a. que confundiéndose con la terminación 
femenina árabe (apoyada en la lengua clásica por un tti' marbüfa, 

que muy pronto deja de pronunciarse) se conserva normalmente. 
Por tanto, los plurales en [ -is] ( = eJ) y -es, que vengo citando 
no pueden considerarse sino como representantes de una evolu­
ción real -as > -es, operada entre los mozárabes. 

Finalmente a los topónimos señalados más arriba podemos 
aún agregar otros muchos actuales, que aunque no aparecen, que 

(II) Véase Simonet, Glosario, s. v. arena. 
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yo sepa, en documentos mozárabes, remontan indudablemente, 
por su estructura fonética, a formas. ele los dialectos de la mozara­
bía. Tal ocurre en los siguientes casos: 

PERULES (Doña María, Almería), topónimo en relación con 
una forma singular Penda de la misma provincia de Almería. 

GARRIQUES (Pulpi, Almería). Cfr. las formas Garriga, Garri­
gas y Garrigues, esta última en zonas catalanas, donde los plura­
les en -as evolucionan hacia -es. La consonante intervocálica de 
nuestro topónimo aparece como sorda, rasgo, como es sabido, 
muy característico de los dialectos mozárabes. Etimología: pre­
rromano g a r r i e a, e a r r i e a. 

CARRILES (Dalias, Almer ía). La terminación -iles del mozára­
be corresponde a -illas del castellano (recuérdese el Campaniles 
'campanillas', anteriormente citado, y véase lo que adelante se 
dice de· Caniles) . Cfr. Cabrilla, en Guadalajara. y Cnbrillas, en 
Salamanca. 

Otros ejemplos de la provincia de Almeria son más dudosos: 
PrERRES (V élez-Blanco, A lmería), que podría ser un plural de 

piedra con asimilación -tr- > rr; 
CAPARROSES (Bédar, A lmería). Hay Caparrosa, en Navarra, 

pero no encuentro ningún Caparrosa; 
TrcEs (Ohanes, Almería) . Cfr. Tú:a, en Baclajoz; 
MARINES (María, Almería). Podría corresponder a una for­

ma Marinas o bien tratarse de un plural etimológico en -es sobre 
una base singular M arín; y 

BEIRES (V élez-Blanco, Almería). Se trata, posiblemente, ele 
un plural femenino en -es, en relación con el español vera, por­
tugués beim 'orilla , margen', formas que remontan a un bajo­
latín bar 1 a o bar e a Cr 2). Cfr. el topónimo hispano .. romano 
Baria, situado en el deslinde ele la Bética y la Tarraconense. En 
relación con el posible significado, 'orillas, márgenes' de nuestro 
topónimo, véase la descripción de Madoz: "situado en una monta ­
ña calcárea ... y dividido en dos bMrios, separados por un barran­
co, sobre el que hay un puente de piedra y mezcla, de 8 varas cas­
tellanas de la t. y ro de profundidad . . . ; forma una especie de anfi-

(12) Véase J. Corominas, Diccionario Crítico-clinJOltÍgica de la lengua 
castellana, :Madrid, 1954-1957, s. v. vera. 
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teatro por hallarse los dos barrios Lmo frente a otro, el uno en el 

centro de m1 cerro de piedra viva que concluye en pirámide, y el 
otro alrededor de otro cerro igual. Sus vistas son sumamente 

agradables ... por divisarse a una hora ele distancia la famosa y 

rica sierra de Gador, y hasta Cabo ele Gata" (los subrayados son 

míos) (13). La situación ele Beires, repartido a ambas laderas ele 

un barranco, justificaría también la forma plural en lugar de un 

~i ngular E e ira. 
PnRES (Pitres, Cranada) . "\ ntiguamente Pitras (ya señalado 

anteriormente). 

CANILES (Caniles, Granada). Según Madoz, este pueblo se 

ll;•mó también en lo antiguo Canilles, lo que <;onfirma una vez 

más la identificación -iles = -illas. Cfr. Canillas, en Toledo, Ma­

drid, Valladolid, Logroño, Salamanca, Málaga, etc. 

C\RDlLES (Cortes ele Baza), Granada. 

FoRNES (Jayena, Granada) . Cfr. Forna, en Alicante, León, 

()viedo, etc. , Fornas, en Pontevedra, Coruña, etc., y .S'on Fornes, 

en l\ Iallorca, territorio de -as > es. 
LoBRES (Salobreño, Granada). Cfr. en b misma provincia de 

Cranada, L abras (ayuntamiento de Timar). 

Ül.lVERES (Moclín, Granada). Cfr. O/i7;era , en J aén, y Oli­
veras, en Murcia y Almería. 

PERUL~S (Begíjar, J aén). Recuérdese el F'erula de A lmería 

ya citado. 

C\NJ LES DE RJ·:n:Ni\ (J imena, Jaén). l~ecuérdese lo dicho para 

el Canües de Granada. 

Sr u :s (Si les, Jaén), topónimo que está, sin duda, en relación 

CUll un singular mozárabe si/a < S e 11 a (Cfr. el top. Sila de Má­

laga), con simplificación ele la doble /, como en Campaniles, Ca­

ni/es, Cabriles, etc .. y con la conocida modificación e > i, por im­

precisión gráfica de los á rabes o por influjo de la inulla. 

CAMPANJo:s (Benahavis, 1\iálaga), situado próximo al Campa­

n;llas, antiguo Campaniles ya citado. 

LuMES (Málaga'¡, rlt>rivaclo de 1 a ma s , con palatali zación 

m ozá ra be de la 1 ( q). 

(1 3) P. Madoz, Diccionario qeográfico-estadístico-histórico de J7.sparía , 
tomo IV, Maclricl, 1846, s. v. Beires. 

( q) Para m;'ts casos de palatalizaci<'>n de 1- en la toponimia andaluza, 
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CuNICHES ( Casabermeja, Málaga). Tal vez un plural de e u­

ni e u 1 a 'coneja·. Para la evolución e"! > eh véase mi trabajo 

Resultados de -ll- y -!y-, -el- en los dialectos mozárabes (15) . 
LASTRES (C<>bra, Córdoba). Cfr. Lastra, en Lugo, Oviedo, 

_ \ vila, Burgos, Palencia, etc.; Lastras, en Burgos, Segovia, etc., 

y Lastres, en Oviedo, zona de plurales en -cs. 
CHIVATILES (Pozoblanco, Córdoba). Cfr. Chiva, en Castellón, 

Valencia, etc. Para la terminación -iles = -illas, recuérdese lo di­

cho para Caniles, Siles, etc. 

GELVES (Sevilla), plural, sin eluda, ele selva, selva < S 11 V a . 

Ténga11se presentes las variantes mozárabes silva y selva (Simo­

net, Glos., s. v. xelva). El término de Gelves es famoso, según 

Madoz, por la riqueza de sus pinares. Cfr. el singular Chelva, en 

\ · :-tlencia, con análoga palatalización de la s- . 

.BRENES (villa y aldea de Carmona, Sevilla). U na de sus rique­

zas, según Madoz, es la cría de ganados que pastan en los mato­

rrales. Cfr. Rrena, en Santa11der, y las variantes Hrenw, Breiia, 
Hre·ñas. 

PRUNES (Jerez de la Frontera, Cádiz). Cfr. Pruna, en Sevilla. 
L\NCES (Tarifa, Cácliz) . Recuérdese el antiguo topónimo mo­

zárabe de Méricla, citado por Yacut, [LANYrsJ = lanches. En la 

toponimia moderna hay Lanza, en Cuenca, Coruña, etc., y Lanzas, 
t'tl Vizcaya. 

C.·\SINES (Puerto Real, Cádiz). Tal vez corresponda a un 

plural Casinas. 
SrLvr·:s (Aigarve, Portugal), plural seguramente de silva < 

si 1 va (cou evo lución mozárabe 1 > 1!. 1\.ecuérdese lo dicho so­

bre Geh1es. 
SACRES (Aiga rve, Portugal). Cfr. los cliierentes Sagra, en To­

ledo, A licante, Granada, Orense. 

lVlESSJ1\I<:S (Aigarve, Portugal ) . Tal vtz represente un P.lural 

en -as. 
MELIDES (Bajo A lemtejo, Portugal). Cfr. llf elida, en Valla­

dolid , Navarra, etc. 

véase A. Galmés de Fuentes, Sob1·c la c¡;n/uci, ín de 1- inicial en los dia­

it'Ctos 1/W.~ára/>cs, en "Homenaje a Emilio Alarcos García". 
(15) "1\evue de Linguistique Romane", vo l. XXIX, rl)(ís, págs. 6o-o¡. 
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Cli ELES (Badajoz). Cfr. Chela, en Valencia, Hay también 

Chelo, en Lugo, Orense, y Chelos, en Orense. 

NAVES (Valencia de Alcántara, Cúceres). En relación, sin 

J uda, con los innumerables N uva y N avas de la toponimia espa­

íiola. E n zonas ele plurales en -es, cfr . N aves, tres pueblos ele Ovie­

do, N aves en Lérida, etc. En el caso de nuestro topónimo no está 

descartada, naturalmente, la posibilidad de que se trate de un plu­

ral de nave, aunque dada la frecuencia de nava en la toponimia y 
lo inusitado de nave parece mús probable la primera suposición. 

CASAS DE REGATES (Consuegra, Toledo). Cfr. R egata, en Pon­

tevedra y Orense, Regato, Regalillo, etc. 

Y ELES (Toledo). Cfr. Yela, en Lugo y Guadalajara. 

SAJES (El Bonillo, Albacete) . Tal vez en relación con Saja 

de Santander. 

A RCIIILES (Y este, Albacete) . Para la terminación --iles = -illas, 
¡·ecuérdese lo dicho para otros casos simi lares. Cfr. Arckilla, en 

Gua dala jara . 

CLARES (Guadalajara) . Tal vez en relación con Clara, en Bar­

celona, Tarragona, Lérida, etc., y Claras, en Albacete. 

T onEs (Alcuneza, Guadalajara). Cfr . Toba, también en Guada­

la jara y en Cuenca, Santander, Coruña, etc . 

U RES DE P ozANCOS (Guadalajara) y 

URES DE MEDINA (Sagicles, Soria), qui zás en relación con el 

topónimo Ura de Burgos. 

E ntre todos los topónimos citados aquí, algunos, evidentemen­

te, y sin lugar a dudas, representan plurales femeninos en -es. 
Tales son los casos de Campanes, Llames, L astres, Prunes, Pitres, 

Caniles, Pendes, Garriques, etc. Sin embargo, he citado otras 

formas, que aun no siendo seguras tienen visos de signi fica r p lura­

les en -es, porque en conj unto, sumadas a las más seguras, cobran 

mayor probabilidad. En todo caso, las formas más evidentes de la 

topon imia meridional, que sólo se pueden explicar como restos de 

la pronunciación mozárabe, creo que reafirman positivamente la 

evolución -as > -es como muy general en los dialectos de la mo­

zarabía. En este sentido, y para valorar más los ejemplos en -es, 
hay que tener en cuenta, de una parte, que en los topónimos, fácil-



BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

mente analizables desde el punto de vis ta semántico, la sust itución 

de plurales originarios en -es por plurales en -as es la solución 

esperable (ele ahí lo signi ficativo ele forma,; co111o CamjJanes. etc .) . 
y, ele otra parte, es necesario tener presente que tanto el nomenclá ­

tor oficial como los diccionarios geogr:ll'icos y mapas que he utili­

zado convierten en -as infinidad de plurales ele topónimo ~ pertene­

cientes a zonas que hoy los realizan en -es (así Congas, en Astu­

rias, o Borjas en Cataluña, entre miles Je ejen1plos más, que hoy 

día se pronuncian por los nativos como C(/llyucs y Borjes). Te­

niendo en cuenta esta última consideración, hemos ele pensar, que 

si pudiésemos atender a la pronunciación real de los nativos, en­

contraríamos, sin duda, más topónimos, de antiguo sustrato mo­

zárabe, con plurales femeninos en -cs. l'ur tanto , creo que las for ­

mas reseñadas hasta aquí como seguras son su t-ici entcs para de­

ducir normas gen~rales en lo que afecta a los dialectos mozúrabcs. 

Finalmente, ele los ejemplos que he señalado en este apartado, 

y que atest iguan , sin eluda, una e\ o lución -as > -es entre los mo­

zárabes no se puede tampoco separar el caso de las aldeas de 

El Payo, en Salalllanca, y ele :-;a n Ci11riún de Sanabria. en Zamora. 

en las cuales actualmente se siguen practicando los plurales fel11e ­

ninos en -fs. Sabido es <.¡ue hasta hace poco se venía creyendo <.¡ue 

los plurales en -es de esta s aldea" eran consecuencia de una re­

población hecha por asturianos en la época de la Reconquista (IÚ). 

Sin embargo, la cuestión :-tclmite un nuevo enfoque que ha eles­

arrollado Menéndez-Pida! en un reciente trabajo (I 7), en el que 

vuelve a revi sar el problema de la repoblación de El Payo y de 

San Ciprián de Sanabria. Af1rma ahora :Menéndez-Pidal que el 

hecho ele que las citadas aldeas convierta n -as > -es . no puede to­

marse colllo razón para mantener b idea de un.a coloni zación pm­

cedente de Asturia s, pues choca, ante tocio, que esa particulari­

dad propia del astmianu no aparezca precisamente en la alcle-d 

llamada A si u.rianos, de la provincia ele /amora, y choca también la 

pequeñez ele esos dos lugares : San Cipriftn con 7 l1 casas y El 

(r6) Véase \[enéndez-Pidal, Uríqrn1'S del rspaiinl , 3·" ed., p:'lgs. 443 

y 444-445· 
(17) Jvfenéndez- l'idal , lJos proMc1nns iniciales re!ath,ns a los 1'0JIWH<rs 

hispánicos, en ,, r':ncicloped ia Lingüí st ica Hi sp:m ica", vol. T, Madrid, I9ÓO, 

págs. XLli-L. 
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Payo con 90, insignificancia que no nos apoya para considerarlos 
como colonias importantes que pudies.en mantener una firme per­

sonalidad lingüí stica. P or esto, piensa ahora Menéndez- Pida] que 
nuestras dos aldeas lo que conservan son restos de un dialecto 

indígena, cuyas particularidades desaparec ieron poco a poco en 
los pueblos circunvecinos. En apoyo c!e esta suposición aduce to­
dav ía Menénclez-Pidal el ejemplo de Etjas, pueblo vecino a E l 
Payo, que tuvo en el siglo XIV la forma H erjes, conservada hoy 

en el portugués Erges, indicándonos que la terminación -es < -as 
ofrecía una área mayor en los siglos medievales, debiéndose con­

siderar su extensión actual como último vestigio del cambio en 
una amplia zona, r no como fenómeno ele importación . 

Extensión geográfica de los pi¡;ra!C's en "-es". 

Es creencia general que l o~ escasos plurales mozárabes en 
-es < -as, considerados antes de ahora, eran característicos sólo 
de las comarcas orientales (Valencia, Granada, etc.). Así opinan, 
por ejemplo, García de Diego (r8), Zamora Vicente (r9), Sanchís 
Guarner (20). Sin embargo, la mayor ejemplificación reunida en 

este trabajo nos demuestra que los ejemplos mozárabes con plu­
rales en -es ofrecen una localización geográfica más extensa. Efec­
tivamente, a los casos ele Valencia o Granada hay que sumar los 
más centrales de Jaén y sobre todo los de Toledo, Cáceres, Bacla­
joz, Sevilla, más los extremo-occidentales del Algarve o del 
Alemtejo portugués. Para que pueda apreciarse visualmente la 
amplitud del área mozárabe ele los plurales en -es, incluyo en este 
trabajo un mapa en el que he situado todos los vestigios localiza­

bies de tal fenómeno, prescindiendo naturalmente ele las voces per­
tenecientes al léxico común y atestiguadas para el mozáraLe, pero 
que no ofrecen indicios de localización, como ocurre, por ejemplo, 
con el citado [ BA\\ Mis] (= paumes) del botánico anónimo, ads-

( ¡ 8) J1.J aHual de Oinlrcto/ogía rspafwla.. Madrid, 1Q4Ó, pág. 300. 
(19) Dialecto/ogia esPM'iola, .Madrid, 196o, pág. 40. 
(zo) El mozárabe penins1Üar. en "ELH", I, Madrid, 1960, pág. 326. 
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crito sm fundamento por los autores citados a la mozarabía 
oriental. 

La extensiún del fenómeno mozárabe, que comprende desde 
el extremo oriental ele su dominio al occidental, pone de relieve, 
sin duda, la autoctonía del neologismo entre los cristianos ele Al­
:\ndalus. Considerados los plurales en -es como escasas formas 
características exclusivamente de los dialectos mozárabes orienta­
les, podríamos creerlos representantes de un influjo extemo del 
catalán, colindante primero e invasor después, que practica la evo­
lución -as > -es. Pero tal suposición es inviable para los ejemplo~ 

de las zonas colindantes con el castellano o el portugués, queman ­
tienen sin modil1car los plurale~ femeninos, por lo que hemo~ de 
suponerlos en estas zonas como formas propias ele los dial ectu~ 

mozárabes. 

CoNCLUS IONES. 

No es innecesario repetir una vez mas que en las época~ de 
orígenes ele una lengua los neologismos aparecen representados 
en ejemplos excepcionales o incluso pasan siglos antes de que se 
manifiesten por escrito. Menénclez-Pidal, en sus Orígenes del es­
paiíol, ha probado hasta la saciedad, a través ele mm1ero ~o s casos, 
la realidad de estos hechos. Sin embargo. es frecuente toda\'Ía exi­
gir, con mentalidad positivista, en los testimonios lingüí sticos de 
orígenes, la ejemplificación absoluta ele un fenómeno, sin ninguna o 
con muy pocas excepciones, para concederle validez. En este sen­
tido, es falso el argumento de Sanchís Cuarner, cuando afirllla. 
refiriéndose a los plurales en -es del nwzúrabe, que para conside­
rarlos como autóctonos '·~un todavía muy pocos casos frente a las 
numerosas fo rlllas en -as de dichas regiones .. (2 r ). ?\o basta . con 
un argumento negativo, rechazar los pocos ejemplo~ porque los 
más ofrezcan la forma latina inalterada. Mientras nu ~e demuestre 
positivamente la procedencia extraña ele los neolog i smo~. éstos, 
aunque escasos en número, son probatorios de un fenómeno que, 
cuando menos. Cfllllienza a d e~arrul l ar~c. si no es ya gennal en el 

(21) M. Sanchí s Guarncr, El mo:::<Í ra/Jc pe11i11sular, en "Encicloperlia 
Lingüística Hi spán ica", \·ol. 1, :- rauri<.l. I()6u, p(tg. 326. 
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habla vulgar, aunque se rechace todavía en la más culta o latini­

zante. Pero además, en el caso que nos ocupa de los plurales mozá­

rabes en -es, según hemos vi sto anteriormente, no ~ e enfrentan, 

como e11 un análi s i ~ acrítico se supone generalmente, unos pocos 

ejemplos en -es con una mayoría de ca;,o:o en -us, sino lple uas­

t<mtes ejemplos relativamente de plurales seguros en -es se opo­

nen a un número ciertamente mayor de formas graiiadas en [-as J 
o [ -.s J, pero inexpres iva;;, pues, dada la impreci sión 1·ocálica del 

árabe, lJUeden 1·aler fouéticamente tanto como -as o como -es. 

Los ejemplos ciertos en -es, teniendo en cuenta además, según 

creo haber demo :o trado en el apartado anterior, que nu pueden ser 

considerados en su conjunto como formas ad 1·enedizas, son por 

tanto válidos como testimonio de uu neologisn1o autóctono de los 

dialectos mozárabes. 

P ara concluir cou pala bras de Menéndez-Pida!, creo que pode­

mos ahora, en vi sta del análi sis que he realizado a lo largo de este 

estudio, extender a los dialectos muzárabes las consecuencias que 

la reconsideración de los plurales en -es de San Ciprián ele Sana­

Lria y de E l Payo llevaron a l maestro ele los romanistas españoles 

a .. colocar este fenómeno entre los varios otros que hoy nos ofre­

cen su á rea rota, fragmentada en la España oriental y en la occi ­

dental, y que indudabl emente en tiempos prim itivos ocupaban 

mucha mayor extensión ... , perdiendo después terreno a causa de 

la expansión tardía de los graneles dialectos li terarios leonés y 

aragonés, y c¡ueclamlo aislados frag mentos ele su área, orientales 

y occicl ental e~. por la penetración central ele la gran cuña castella­

na" (22) . La reducción -as > -es nos ofrece, hoy . pues, su área 

fragmentada lo mi s1110 que la conservación de la f- y el e la g- ini ­

cia les, lo mi smo que la /- in icial palatalizada, lo m ismo que el esta­

di CJ -ü- < -el-·, lo mismo que la diptougación ante yac\ o la dip­
tongación del verbo ser en Tú yes, Él )'Cf, lo mismo que otros fe­

nómenos, que los dialectos mozárabes aglutinaban antes del avance 

castellano. 
AI.\'.·\RO G .\LMÉS DE FuE;o.;TES. 

Uniwrsidad de Ovicdo. 

l22) R. MENb;no-PwAL. J)ns {>robln11as in iciales re/ol ivos a los ro­

mancl's hispánicos, en ELH, vol. l. ::-ladrid, I!)()o, p;'1g. XI,lX. 


